
Llegamos a la plaza, nos inscribimos, recogemos
las camisetas y hacemos tiempo mientras otras
personas van llegando. Casi todo el mundo
comentamos lo mismo: “parece que vamos a tener
muy buen tiempo!” Da gusto ver la plaza de
Villanueva tan llena de gente y de ruido en pleno
Octubre.

Comenzamos y nos dirigimos hacia la Iglesia.
Tomamos la calle que pasa por debajo hasta llegar
al camino que nos llevará hacia Pradillo de
Cameros. Seguimos hasta desembocar en otro
camino paralelo a una alambrada que separa los
términos municipales de Pradillo y Villanueva.
Ascendemos por “La Mesa” (menuda cuestita de
las narices…), por fin concluimos la subida y
pasamos una portilla previamente señalizada.
Descendemos un buen ratito por un sendero
boscoso digno de disfrutar y que, gracias a la
señalizaciones bien dispuestas de la organización,
nos llevará directamente al Embalse Gonzalez-
Lacasa. Una vez allí, tomamos un pequeño respiro
y atravesamos el muro del embalse para después
cruzar la LR-232 con cuidado y fijándonos
atentamente en las señalizaciones colocadas por
la organización. Seguimos por la carretera vieja
de Peñaloscintos y llegamos al primer
avituallamiento. ¡Qué ricas estaban las galletas!.
Cogemos fuerzas y en este punto nos separamos
debido a los dos recorridos. Los/as que hacemos
el de 21 km, continuamos por las calles de
Peñaloscintos y dejando el pueblo, llegamos a un
ancho camino de ascenso que en un lenguaje
coloquial seria “una cuesta eterna que te
mueres”……Cuando por fin la dejamos atrás,
llegamos a la pista que une Villoslada y Ortigosa
y seguimos dirección Villoslada. Los siguientes
kilómetros por la pista son plácidos y disfrutamos
de un paseo tranquilo que despierta los sentidos.
Llegando casi a Villoslada nos topamos bajando
en una curva con una antena y merece la pena
acercarse y disfrutar de las espectaculares vistas
que el paraje nos ofrece. Continuamos hasta llegar
a El Ollano donde disfrutamos en su Ermita del
segundo avituallamiento. Lore, recordarás que

ahí te pudo la tentación y los cantos de sirena de
tu padre y estuviste a punto de bajarte a Villanueva
en la Pachi Furgo…………….conseguí convencerte
de que no………jejejeje. Con las fuerzas renovadas,
reanudamos la marcha que nos lleva hacia El
Hoyo. Mientras caminamos, comentamos la
sensación que nos inunda al pasar por ese tesoro
despoblado que aunque vacio hace mucho tiempo,
llena de magia y sutil quietud el lugar. Seguimos
descendiendo hasta que con intensas ganas
llegamos a Villanueva para disfrutar en el frontón
de la sabrosa caldereta y del radiante sol como
colofón a una estupenda jornada que continuaría
ya por la tarde con la I Cata Pirina de Vinos y que
fue un rotundo éxito tanto en colaboración como
en participación aunque esto último es otra historia
que seguro dará para otros artículos y espero que
para muchas otras Catas pero ni quería ni podía
pasarlo por alto en este articulo.

Agradecer especialmente a David Sáenz (para mi
“David el del Hostal” de toda la vida) su esfuerzo,
tiempo y dedicación a esta iniciativa que con tanta
ilusión se organiza cada año. A todas y cada una
de las personas que hacen también posible que
esta Marcha se pueda llevar a cabo, a los súper
Chef de la caldereta y los preparativos que conlleva,
a los patrocinadores y por supuesto a todos los
participantes que decidieron acudir un año más.

Quisiera hacer especial hincapié en que esta
Marcha estaba inicialmente programada para el
8 de Septiembre de 2018 pero debido al
fallecimiento de nuestra tía Juli, la Organización
decidió suspenderla. Nuestro más sincero
agradecimiento por vuestro respeto, apoyo y
comprensión en tan duros momentos para nuestra
familia.

MUCHISIMAS GRACIAS y nos vemos marchando
el año que viene!

El Pirino nº 29 página  6

Por Nuria Pulgar Cagigal
Trece de Octubre de 2018. Unas 120 personas nos disponemos a participar en la Marcha Pirina
que consta de dos recorridos: uno de 11 km y otro de 21 km. En esta ocasión, el tiempo nos dio un
gran respiro y salió un día estupendo, atípico para esas fechas y que en el año anterior nos jugó
una mala pasada. En mi caso, era la primera vez que me animaba a participar y quise realizar el
recorrido de 21 km. El año anterior me quedé en la retaguardia con Tamara, Diego y Marta ayudando
a preparar la caldereta en el frontón para los participantes.


